
 

Ideas para la Misa Dominical –Ciclo C  
 
Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario  
 
1 Corintios 13:4-13: “[El amor] todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”.  

 
El amor de Jesús es el ejemplo perfecto. Tener una relación personal con Jesucristo nos permite amor a otros de la 
misma manera en la que Dios nos ama. Mientras más ama una persona, más se parece a Dios. El amor debe influir 
toda la vida de una persona. (Catecismo de la Iglesia Católica para Jóvenes, no. 402) 

 
Quinto Domingo de Pascua 
 
Juan 13:31-33ª: “En esto conocerán todos que son discípulos míos: si se tienen amor los unos a los otros”.  
 

El amor de Dios es traído a la perfección en nosotros cuando nos amamos unos a otros como hermanos y her-
manas.  

 
Undécimo Domingo del Tiempo Ordinario 
 
Lucas 7:36-8:3: “…había en la ciudad una mujer pecadora que se enteró que [Jesús] estaba comiendo en la casa del fa-
riseo. Llevó un frasco de alabastro de perfume y, poniéndose detrás, a los pies de él, comenzó a llorar, y con sus lágri-
mas le mojaba los pies”.  
 

La misericordia de Dios es eterna. Nadie está más allá de la misericordia de Dios. Jesús perdonó a la mujer pecadora 
por su arrepentimiento de corazón. La misericordia y el amor van de la mano.  

La Iglesia camina con cada persona en momentos de 

tristezas desgarradoras como el divorcio ofrenciendo 

un mensaje de esperanza, amor, y misericordia que se 

encurentra en una relación con Jesucristo.  


